
< PAPILIOS NUEVOS DE MEXíCO 

Po r LEONILA VAZQUEZ G., 
del Instituto de Biología. 

Tomando en cuenta la gran variabilidad del número, tamaño y 
coloración de las manchas de las series discal y submarginal de Papilio 
pharnaces Doubl. , y estudiando los ejemplares de esta especie en las 
colecciones del doctor Escalante y del Instituto de Biología. considera­
mos el ejemplar descrito en este trabajo como una forma mascu lina ex­
trema de dicha especie. 

E n las dos colecciones antes citadas pudimos observar claramente 
a través de un grupo regular de ejemplares. la variación en el número 
de las manch as de una manera gradual. D esde las dos series completas 
con las manchas de tamaño regular. hasta la desaparición de casi todas 
las de la serie discal y la disminución de tamaño de las de la serie sub­
ma rginal, como observamos en el ejemplar descrito a continuación . 

Papilio pharnaces forma mascu lina paucimaculata nov. 

E l colo r de fondo de las alas es negro brillante. poco men os ·2n b 
ca ra inferio r. Las alas anterio res por sus caras superior e inferior con la re­
gión apical y el margen externo ligeramente menos obscuras. Por su cara 
infer ior h acia el ápice de la célula se presenta un grupo escaso de esca­
mas de color amarillo ocre que se prolonga sobre la Se. 2. 

Las alas posteriores por su cara superior con las manchas roj izas 
de las dos series reduc idas en número y tamaño, con re lación a pharnaces. 
Rhotschild y Jordán en su Revisión de los Papilios Americanos. se re­
fieren a la variedad en el número de las manchas de la serie proximal, 
es decir, de la que llamamos discal. En nuestro ejemplar, como pod emos 
ver por la fotografía , las manchas de la 'ser ie d iscal se han reducido a 
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tres grandes de forma triangular, colocadas entre las nervaduras R2-R 3, 
R3 -Ml y Ml-M2, además de una p equeñísima cerca del margen inter­
no o anal. 

P ero lo más notorio en esta forma es la serie submarginal·, que 
sólo conserva sus manchas reducidas a pequeñas y delgadas rayas para­
lelas al m argen externo del ala. Además, como otro carácter qu~ la 
distingue de pharnaces tiene las ondulaciones o dientes del margen ex­
terno más gruesas y cortas que en la especie, así mismo podemos decir 
de la cola q ue es también corta y gruesa, casi del tamaño del resto de 
las ondulaciones. < 

' 
Fot. 1. Ca ra superior de P. pharnaces f . mase. paucimaculata nov. 

El color de las manchas en esta forma es rojizo liláceo, color que 
presentan algunos machos de pharnaces, pues en otros es de color ro jizo 
anaranjado como en las hembras. 

Por la cara inferior de las alas posteriores, las dos series de man­
chas se encuentran muy reducidas, sobre todo, y de una manera muy 
notoria, la submarginal. en cambio en todos los machos de pharnaces 
que tuvimos a nuestra disposición presentan invertido el h echo, es decir, 
la serie submargi nal lleva las manchas más grandes que la serie discal , al 
revés que en la fo rma paucimaculata. Adem ás, el color de ellas en pauci-
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maculta es rojizo liláceo y m arginadas de negro en la serie discal y rojizo 
anaranjado con blanco en la submarginal. 

Expansión alar: 84 mm. 
Procedencia : Empalme Escobedo, Guanajuato. 
1 macho en la colección del doctor Escalante. 

Papilio erostratus W est 

Rhotschild y Jordan en su obra A R evision of the American Pa ­
pilios, describen ejemplares de esta especie procedentes de Guatemala, 

F ot . 2. Cara inferior de P. pharnace f. mase. paucimaculata nov. 

pero como su descripción difiere en algunos puntos con los caracteres 
de nuestros ejemplares, me permito hacer a cont inuación una pequeña 
redescripción del macho y de la hembra de Papilio erostratus de Oco­
zocuatla, Chis. 

Macho.- Alas, de color de fondo negro con reflejos verdosos por 
su cara superior ; por la inferior negro opaco. 

Las cilias de las alas anteriores por su cara superior con manchas 
intervenales en forma de lúnulas delgadas de color amarillo ocráceo , 
más grandes entre las medianas. Por la cara inferior, algunos de nues­
tros ejemplares p resentan ligeras señas de dos o tres manch itas sub-
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marginales con escasas escamas de color amarillo ocre sobre el ángulo 
anal del ala , pero no llegan a pasar a la cara superior como en los ejem­
plares de Guatemala. Las cilias como en la cara superior. 

Las alas posteriores, por su cara superior, presentan una serie· sub­
marginal de manchas amarillo ocráceo intercaladas con las nervaduras 
y una de color rojizo colocada en el ángulo anal. Las cilias como, en 
las anteriores. Por su cara inferior con dos series de manchas interve­
nales de color rojo coral, las de la serie interna o discal . anchamente 
marginadas de negro, más obscuro que el color de fondo del ala y que 
se difunde hacia las manchas de Í a serie submarginal con un fino re­
borde. Las cilias, en algunos ejemplares más anchas que en la cara su­
perior, en otros, sobre todo en los machos, presentan partes con una 
1 igera coloración ro jo coral. 

Sobre la cabeza. el tórax y el abdomen las típicas manchas rOJtzas 
del grupo y del tamaño aproximado de las de phamaces. 

Expansión alar: 93 mm. 
Genitalia: Presentamos en la fotografía núm. 4 una valva de di­

cho órgano. 

Hembra.- Las alas menos obscuras que en el macho y no verdosas. 
Las anteriores, tanto por su cara superior como por la inferior, pre­
sentan las cilias como en el macho, pero de color blanco. 

Las alas posteriores por su cara superior con tres series de manchas 
de color rojo coral colocadas entre las nervaduras y en posición discal. 
submarginal y marginal. Las manchas de las series discal y submarginal 
son de mayor grueso que las de la serie marginal, ésta formada por 
manchas en forma de lúnula. 

Existe una notoria variabilidad en el tamaño de las manchas entre 
los distintos ejemplares revisados . Las cilias como en las alas anteriores. 

P or su cara inferio r, las manchas discales de color rojo coral son 
en ocasiones más p equeñas que las de las ot ras dos series y se encuentran 
anchamente marginadas de color negro más obscuro que el color de 
fondo del ala . Este color obscuro se difunde hacia las manchas de la 
serie submarginal y de éstas, aunque en menor cantidad . a las margina­
les. Las cilias como en la cara superior. 

Expansión alar : 98 mm. 

Papilio erostratinus n . sp . 

D e un lote de orugas colectadas en N exaca, Pue ., por el doctor Es­
calante en el mes de septiembre, se formaron pupas que dieron lugar a 
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individuos machos 2 individuos hembras que empezaron a salir en no­
viembre del mismo año, con tinuaron en abril del siguiente y terminaron 

de salir en junio. 
El aspecto de estas mariposas, a primera vista es el mismo de Papi­

lio erostratus, p ero de tamaño muy pequeño. Al ser es tudiadas con de-
' tenimiento se pudo ver que mostraban diferencias tanto en los imagos 

como en los genitalia masculinos, aparte del tamaño menor en ambos 

sexos. 
< 

Macho.- Las alas por su cara superior son de color de fondo negro 
brillante, menos verdosas que P. erostratus y opacas por su cara inferior. 

Las alas anteriores por sus caras superior e inferior presentan cilias 
negras, en erostratus las cilias tienen manchas de color amarillo ocre en 
forma de lúnulas delgadas colocadas entre las venas. 

Fot. 3. Papilio erostratinus macho, n. sp . 

Las alas posteriores por su cara superior con una serie submarginal 
d e manchitas intervenales de color amarillo paja, la colocada en el án ­
gulo anal es ligeramente rojiza. Las cilias con lúnulas delgadas inter­
venales de color amarillo paja. Por su cara inferior presentan dos series 
de manchitas de color rojo coral; una discal y la otra submarginal que 
en proporción son más pequeñas que las que presenta P. erostratus en 
el mismo lugar. 

Observamos una gran variabilidad en los distintos ejemplares, 
desde la presencia de todas las manchas, o la desaparición de algunas en 
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ambas series, hasta la desaparición to tal de todas las manchitas de la 
serie discaL siendo muy notorio además que la serie submarginal sea 
de color amarillo paja y no rojo coral como en los demás ejemplares. 
La serie discal con las manchas marginadas de color negro más obscuro 
que el fondo del ala y en los ejemplares en que ha desaparecido la serie 
discal sólo se presentan en su lugar dichas manchas obscuras. Las ' cilias 
como en la cara superior. 

La cabeza y el cuerpo con pequeños puntos rojos como en todas 
las de este grupo. < 

Expansión alar: D e los 58 mm. hasta los 7 1 mm. en los distintos 

ejemplares. 

Fot . 4. Valvas de P. erostratus W y P. 
erosrratinus n . sp. respectivamente 

Genitalia.- Todo el órgan o en general es más pequeño y angosto . 
que el de erostratus. L as d iferencias mayores las observamos en las valvas, 
cuyas proporciones y forma , asi como los harpae nos enseñan que se 
trata de dos especies distintas, aunque muy cercanas. P odemos ver clara­
mente las diferencias en la estructura de los dos harpae, tanto en la for­
ma como en el número y distribución de sus dien tecillos como podemos 
observar en la fotografía respectiva . 

H embra.- Color de las alas negro menos brillante y sin el tono 
verdoso de las del macho. 

Las alas anteriores, tanto por su cara superior como por la infe­
rior, con lúnulas delgadas blancas, intervenales en las cilias. 
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Las alas posterio res por su cara superior con t res series de manch as 
de color rojo coral , una discal, otra submarginal y la última marginal. 
La serie submarginal con las manchas más grandes que las series discal 
y m arginal , las de ésta en forma de lúnulas. Las· ci lias con lúnulas blan­
cas delgadas intervenales. Por la cara inferior con las mism as tres series 
de manchas de color ro jo coral, a veces la margirtal es de colo r blanco 
como las cilias. La serie discal con manchas muy pequeñas y anchamen te 
marginadas de color más negro q ue el resto del ala. 

Sobre la cabeza y el cuerpo manchitas rojas como en el macho. 
La expansión alar también es muy variable entre los distintos ejem­

plares, desde los 68 mm. hasta los 80 mm. 
Como vemos por la descripción de ambas hembras de erostratus y 

de erostratinus, existe menor número de caracteres diferenciales entre 
ellas que entre los m achos. 

Fot. 5. Papilio erostratinus hem bra. n . sp. 

Procedencia: Necaxa , Puebla. 
H olotipo: Macho, en la colección del Institu to de Biología. 
Alotipo: H embra, en la colección del doctor Escalan te. 
Tres paratipos machos y tres paratipos hembras en la colección del 

Instituto de Biología . Treinta y cinco paratipos machos y diecinueve 
paratipos h embras en la colección del doctor Escalante. 

Agradezco al doctor Escalante su colaboración al facilitarme los 
ejemplares ele su colecció n necesarios para el desarrollo de este trabajo. 
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